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Eminentísimo S eñar : 

ïï 
XIONRADO con el encargo de dirigir la palabra á esta 

porcion escogida, que se reúne por el amor á las 

ciencias eclesiásticas y por el deseo de cultivarlas, no 

puedo menos de recordarle que en ocasiones seme-

jantes ha recibido sabias y saludables instrucciones 

de otros labios mas autorizados que los mios. Los 

ilustres y distinguidos Prelados de esta metrópoli se 

han dignado en años precedentes levantar aquí su 

voz, escuchada con respetuosa docilidad por profeso-

res y alumnos, y nos han abierto el camino por 

donde debíamos seguirlos. Así lo ejecutamos h o y , 

haciendo que resuene por primera vez en este sagrado 



recinto la palabra del menor de los llamados natu-

ralmente á este e jercicio l iterario. La empresa , aten-

didas todas las c ireunstaneias , es de difícil e jecución; 

pero me he atrevido a' subir á este lugar, firmemente 

persuadido de que la Religion á cuya enseñanza y 

defensa nos consagramos, me ofrecerá recursos opor-

tunos para llenar el deber que desempeño; a .mque 

Ja forma con que presente mis conceptos , diste 

mucho de corresponder á la dignidad del asunto y 

á la condicion de los oyentes. 

El estado presente del mundo civilizado, los fuertes 

sacudimientos que con frecuencia se suceden, el con-

tinuo flujo y reflujo de los s is temas, el antagonismo 

de los partidos, los cambios trascendentales que se 

real izan, y la relación que estas situaciones peligrosas 

y violentas tienen con el Catolicismo, me hacen fijar 

en él mis miradas y discurrir sobre la influencia que 

pueden tener en esta institución divina los sucesos 

que nos sorprenden. Me he detenido en serias consi -

deraciones sobre las propiedades que la distinguen, 

y el resultado ha sido una profunda admiración al 

contemplar la fuerza que ha recibido de su Autor 

soberano. 

El Catolicismo ha ostentado en el discurso de los 

Siglos una fuerza incontrastable, con que se ha hecho 

superior a los mas rudos embates. Ha luchado con 

perseverancia, y ha atravesado las crisis mas formi-



dables, sin que sus enemigos hayan podido extermi-

narle , ni encadenar su bienhechora influencia. Una 

experiencia constante ha debido convencer ;í los mas 

incrédulos y escépticos de que le sostiene el brozo 

omnipotente; pero los hombres pensadores pueden ex-

tenderse aquí á consideraciones mas profundas, y ad-

mirar Ios-designios que ha realizado el Altísimo. Ade-

más del poder de Dios que brilla en la conservación 

prodigiosa del Catolicismo, se descubre igualmente en 

sus principios constitutivos la Sabiduría divina que 

los ha establecido de tal m a n e r a , que fuesen garantía 

de estabilidad. Nada mas digno de un filósofo cristiano 

que detenerse en el examen de estos principios, que 

nos dan á conocer la índole de la Religion que profe-

samos. Yo me propongo analizarlos para haceros 

admirar su fuerza insuperable, y para que conozcáis 

que estableciendo Dios el Catolicismo con el desi«nio 

de que se conservase hasta la consumación de los 

siglos, le dio una organización admirable, que impi-

diese su destrucción, y le hiciese sobrevivir á todas 

las instituciones. Le hizo fuerte é indefectible en la 

doctrina que enseña, en la organización que establece 

y en las virtudes que inspira. 

Bastárale para superar todas las dificultades y 

triunfar de todos sus enemigos la constante protección 

que la Providencia le dispensa; pero además t iene 

en sí mismo causas poderosas de estabilidad, ordena-



das por la eterna Sabiduría, para que pudiese resistir 

invencible al través de los peligros y vicisitudes del 

mundo. Cuando todo parece que tiende á derruir el 

edificio místico de la Religion divina á quien es 

deudora la humanidad de inestimables beneficios, 

conviene que fijemos nuestra consideración en los 

indestructibles cimientos sobre que está asentada: as í 

nos confirmaremos en la profunda convicción de que, 

si bien las dificultades pueden acrecentarse y los pe-

ligros multiplicarse, ella siempre resistirá vigorosa, y 

nunca será postrada. 

aunque ha luchado con el error que pretendia oscu-

recer la , ha salido siempre del combate tan pura como 

la enseñó Jesucr i s to , ostentando de este modo una 

fuerza divina. No puede la razón gloriarse de haber 

obtenido en sus producciones igual resultado, á pesar 

de los colosales esfuerzos que ha hecho para pene-, 

trap en los misteriosos senos de la naturaleza, y ex-

tender la esfera de los conocimientos humanos. Los 

filósofos tanto antiguos como modernos, entregados á 

profundas meditaciones, han formulado complicados 

s istemas, acreditando su privilegiada inteligencia y la 

fecundidad de sus recursos ; pero obedeciendo al i m -

pulso de diversas c ircunstancias , han seguido opuestos 

rumbos. ¿ S e descubre, por ventura, en los resultados 

como la verdad, y 



de sus investigaciones aquella uniformidad, que es 

prenda de solidez? 

Los sabios, á pesar de su amor á la verdad, no 

lian podido ponerse de acuerdo en la mayor parte 

de las cuestiones que se han propuesto resolver, y 

disienten sobre doctrinas de importancia vital. Los 

frutos de sus trabajos debieron participar del influjo 

de las diversas circunstancias que los rodeaban. Los 

desiguales recursos con que contaban para instruir-

se , las preocupaciones de la época en que vivie-

ron, la escasez de antecedentes para discurrir con 

acierto, el deseo de singularizarse; estas y otras causas 

debieron producir y produjeron sistemas opuestos y 

un verdadero caos. La historia literaria no nos per-

mite poner en duda esta verdad. En vista de tanta 

confusion de ideas, algunos han llegado á prec i -

pitarse en el escept ic ismo, y han caminado con 

planta incierta en la noche lóbrega de la duda, y 

otros aunque varones insignes y beneméritos de la 

filosofía y teología cristianas, han desconfiado en 

demasía de las inspiraciones de la razón. 

Nosotros, aunque muy distantes de sacar las mis-

mas consecuencias, no podemos menos de fijar nues-

tra atención en las frecuentes vicisitudes que han 

sufrido los sistemas filosóficos mas acreditados. Des-

pucs de haber servido á los sabios como de punto de 

partida en sus tareas l iterarias, han caido en desuso, 



dando lugar á nuevas ideas, que se han tenido por 

felices inspiraciones, y que á su vez lian sido olvidadas 

por haberse creído necesario tomar otro rumbo para 

separarse del abismo del error. 

\ ¿qué diré de la inconsecuencia de los que 

desentendiéndose de los principios revelados, y no 

queriendo mas faro que su razón, reprueban fáci l -

mente lo que antes habian aprobado, y por obedecer 

á su orgullo y lisonjear su vanidad incurren en ver-

gonzosas contradicciones? Estas se hicieron notar 

muy especialmente en los filósofos del siglo pasado, 

á quienes muchos incautos prodigaron inmerecidos 

homenages. Pasó el reinado de aquella filosofía hostil 

al Catolicismo; pero 110 por eso ha termidado la 

lucha de los sistemas, ni el encono de los partidos 

literarios y políticos, que continúa envolviendo en 

tinieblas las cuestiones mas importantes. 

Cuando los conocimientos humanos se han elevado 

á una altura prodigiosa, y se han robado á la na-

turaleza los mas ocultos secretos; poniéndose el h o m -

bre en disposición de emprender gigantescos proyectos 

que en los pasados siglos se hubieran tenido por de-

lirios de cerebros enfermos; cuando se multiplican 

hasta el infinito y se difunden por medio de la prensa 

los productos de una portentosa actividad intelectual; 

á pesar de tantos progresos científicos, se han repro-

ducido los errores mas groseros de los antiguos filó-



i l 

sofos, y se han inventado teorías absurdas, que en 

vez de difundir la luz en los arcanos de la naturaleza, 

han hecho mas difícil el conocimiento de la verdad. 

Los errores se revisten de mil formas; las doctrinas 

mas fundadas se someten á discusión, y en estas con-

tinuas vicisitudes vacilan los fundamentos del saber , y 

los altos principios de las ciencias pierden la fuerza é 

influencia que necesitan para contribuir con felices y 

permanentes resultados al bienestar de los pueblos. 

Estos frecuentes cambios que han sufrido las doc-

trinas de los filósofos antiguos y modernos, han tenido 

igualmente lugar en las heregías de todos los siglos. 

Buscar en ellas unidad de creencias sería una pre-

tension vana. Habiéndose emancipado de la autoridad 

de la Iglesia, han debido ofrecer el espectáculo de 

las variaciones á que fácilmente se presta la razón, 

cuando todo quiere deberlo á sí misma. Basta exa-

minar las diversas fases que ha presentado el P r o -

testantismo desde su aparición, las innumerables 

sectas en que se ha fraccionado, los numerosos 

símbolos que ha formulado y la anarquía que se 

observa en la exposición de sus dogmas. ¿Qué resta 

de los primitivos principios de la R e f o r m a ? ¿Cuál 

de las verdades fundamentales del Cristianismo no 

ha sido en ella fuertemente combatida? ¿Qué es hoy 

la Iglesia reformada? Dígannoslo sus mismos hijos. 

«Si Lutero se levantara de la tumba, dice uno de 



ellos, no le sería posible reconocer por miembros - de 

su Iglesia á los doctores que se dicen sucesores 

suyos.» (*) «Es tanta, dice otro, la diferencia que m e -

dia entre los protestantes antiguos y los modernos, que 

si volviera Lutero, sin duda protestaria contra el 

nuevo Protestantismo, de la misma manera que los 

nuevos teólogos reformados han manifestado mil ve-

ces su resolución de librar al Protestantismo de la 

tiranía de Lutero.» (**) El reinado de la heregía ha pre-

sentado siempre el mismo carácter. La unidad j a m á s 

ha sido el patrimonio de los hereges. Los prosélitos 

del error , haciendo alarde de independencia en ma-

terias doctrinales, reforman los dogmas enseñados por 

sus maestros, como estos reformaron los verdaderos 

dogmas enseñados por la iglesia católica. 

Al frente de este cuadro, que no es difícil calificar, 

podemos trazar otro, que ofrece por cierto un notable 

contraste. La inflexible firmeza con qíie se ha sosteni-

do una misma fé en el seno del Catolicismo desde los 

tiempos apostólicos, es uno de los cuadros mas sor-

prendentes que nos presenta la historia. El Apóstol 

decia á los fieles de Corinto: «Os ruego, hermanos , por 

el nombre de Ntro. Sr . Jesucr is to , que todos digais lo 

mismo, y que no haya divisiones entre vosotros.» (***) 

( * ) Reinhard, Horail. pour l'anni vers, de la Reformat. 1810. 
( ** ) Souvenirs de 1'hist, de la Reforme Allemande, 1814, c. 2, 

pág. 727. 
( * * * ) J . Ep. 1. v. 10. 



l ié aquí el carácter de los verdadero*, ¿reyentes, por 

el que se han distinguido siempre de los sectarios 

del error. Enmedio de las modificaciones que han 

sufrido todos los sistemas, el símbolo católico ha 

permanecido inalterable á pesar de la obstinación 

con que ha sido combatido por sus poderosos adver-

sarios. 

Se han empleado contra él armas de todo género; 

pero no han servido mas que para aumentar el número 

y la gloria de sus triunfos. La heregía, tomando va-

riadas formas, ha multiplicado sus ataques: la impie-

dad ha hecho inauditos esfuerzos para derrocar el 

robusto edificio de la Religion revelada ; pero la Iglesia 

ha luchado con invariable constancia, y ha conservado 

en su primitiva pureza el depósito de las creencias 

católicas. Los Prelados, cuya misión es enseñar á los 

pueblos y preservarlos de que sean arrebatados de 

todo viento de doctrina, han vigilado como centinelas 

avanzados de la fé , para que el hombre enemigo no 

derrame la cizaña del error , ahogando el trigo del 

Evangelio. 

El resultado de estos desvelos ha sido prodigioso» 

E l cuerpo de doctrina que hoy propone la iglesia á 

la creencia de los fieles, es idénticamente el mismo 

que proponía en los primeros siglos. Por escrupuloso 

que sea el examen comparativo que se haga entre las 

profesiones de fé antiguas y modernas, no podrá 



menos de descubrirse la mas perfecta uniformidad. 

Cuando los hereges han pretendido probar que sus 

principios eran los de la antigüedad, inculpando á la 

Iglesia de haberse desviado de la senda trazada por 

los primeros Padres , esta ha levantado su voz, y ha 

defendido sus indisputables derechos. Se han con-

sultado y desenvuelto los monumentos de la Tradición» 

y se han visto respetados en todas las edades los 

mismos dogmas que hoy profesamos. Despues de los 

grandes trabajos realizados no puede negarse sin t e -

meridad, que nuestra fé está fundada en los divinos 

oráculos consignados en las sagradas le t ras , y que 

es la misma que profesaron los Apóstoles, que ense-

ñaron los Padres , y que nos han trasmitido los doctores 

de los demás siglos. Esta uniformidad es uno de los 

caracteres mas brillantes de la verdad catól ica y u r a 

prueba incontestable de su fuerza. Ella ha ejercido 

y ejercerá siempre su poderoso influjo, y se c o n s e r -

vará en toda su integridad y pureza á pesar de la 

ciega y obstinada oposicion de sus enemigos; porque 

la unidad, que es una de sus condiciones esenciales , 

es un principio de fuerza. La division debilita y e n e r -

va ; la unidad robustece y consolida. 

El fenómeno admirable de la uniformidad de la 

doctrina del Catolicismo no es un hecho que pueda 

atribuirse á causas transi tor ias : tiene un fundamento 

indestructible en el orden establecido por Jesucristo 



en su Iglesia. Aquí no pueden alterarse las verdaderas 

creencias , porque la enseñanza de la verdad será 

permanente hasta la consumación de los siglos. El 

depósito de la fe se conservará siempre intacto é 

inmutable , porque está confiado á una autoridad que 

nunca muere , y que dirigida por el Espíritu de ver-

dad, no puede ser maestra del error. Los sectarios 

rehusando someterse á e l la , y prefiriendo seguir sus 

opiniones privadas, dieron principio á una dilatada 

série de monstruosas aberraciones, que la fé ha conde-

nado y el buen sentido ha rechazado, y con que han 

deprimido la alteza de la razón. Opusieron resistencia 

á la autoridad, que es la regla próxima de fé de los 

verdaderos creyentes , y esta fué la causa de su apos-

tasia y de sus lamentables extravíos. 

Los protestantes manifestaron sin disimulo que 

estas eran sus tendencias , erigiendo en dogma la 

independencia del espíritu privado ó de la razón 

individual en h explicación de la sagrada Escr i tura ; 

el l ibre examen para juzgar definitivamente sobre las 

doctrinas que debe profesar el cristiano. Desde el 

principio de la Reforma pudo conocerse el caos que 

estas atrevidas pretensiones debian producir en las ma-

terias religiosas. El espíritu privado sugirió á Lutero 

un sistema de Religion; á Zwingl io inspiró ideas 

contrarias : Calvino guiado por el mismo principio, 

tomó nuevos senderos, y en uso de la misma libertad 



los discípulos de estos han marchado en diversa di-

recc ión, habiendo ofrecido al mundo el escandaloso 

espectáculo de combatir los dogmas cardinales del 

Cristianismo, y honrarse al mismo tiempo con el 

nombre de cristianos. El término de estos repetidos 

cambios ha sido el racionalismo, expresión última de-

la rebelión de la humana inteligencia contra la pala-

bra de Dios y la autoridad infalible de la iglesia. 

Si Jesucristo hubiera dejado su Religion á merced 

de las inconsecuencias de la razón individual, ¿hubiera 

atravesado tantos siglos sin haber perdido nada de su 

primitiva integridad? No quiso el Salvador q u e su 

doctrina descansase en un fundamento tan deleznable. 

A. la autoridad indefectible de la iglesia dejó confiado 

el depósito venerando de la doctrina del Catolicismo, 

E l cuerpo universal de los Pastores unidos a su cabeza 

el Soberano Pontífice, ha sido autorizado para ense-

ñarla. Le está cometida la conservación de la verdadera 

palabra de Dios tanto escrita como tradicional, y ha re-

cibido la misión de determinar su genuino sentido, pu-

diendo exigir de todos la sumisión mas rendida. Cuando 

se trata de cuestiones religiosas, decide como juez su-

premo de las controversias dogmáticas y como tribu -

nal inapelable. « Id , les dice Jesucristo á sus discípu-

los, enseñad á todas las naciones; purificad á los 

hombres en las aguas de la regeneración, é intimadles 

la puntual observancia de cuanto os he mandado. 



Cuando os dediqueis á las funciones de vuestro i m -

portante ministerio, yo estaré á vuestro lado, y 

permaneceré con vosotros hasta la consumación de 

los siglos. ( * ) 

Esta asistencia que se prometió á los maestros de 

la verdad revelada, se ha hecho harto sensible en tocio 

el tiempo que hasta nuestros dias ha trascurrido. Sin 

ella la diferencia de hábitos, de cultura, de principios 

é intereses, que han cambiado en las diversas edades 

de la Iglesia, hubiera alterado el depósito de la fé. 

Esta ha resistido á todas las pruebas, porque por ins-

titución divina el Romano Pontífice y los demás Pas-

tores á él unidos tienen siempre en sus manos la 

antorcha que disipa las tinieblas de los errores, y da 

á conocer los dogmas que deben profesarse por todos 

los que deseen permanecer adheridos á la verdadera 

doctrina de Jesucristo. Guiados los pueblos por tan 

bello resplandor, han podido distinguir la palabra de 

Dios de la de los hombres , y constantes en las c reen-

cias católicas, han seguido recibiendo de Cristo la in-

fluencia saludable de la verdad y de la gracia. No se 

han adulterado los principios católicos, porque se ha 

escuchado dócilmente la voz de la iglesia de Dios vivo, 

que es «columna y apoyo de la verdad,» como dice 

el Apóstol. (**) 

( * ) Matt. 28, vv. 19 et 20. 
( * * ) 1. Tim. 3, v. lo . 



Si su autoridad no hubiese intervenido, ¿no se 

habrían multiplicado los extravíos de la razón á causa 

de su impotencia para penetrar en los profundos a r -

canos de la Religion revelada? Es indudable que la 

revelación ni es ni puede ser contraria á la razón, 

porque estas dos fuentes de la verdad tienen un mis-

mo origen, que es Dios; pero es igualmente c ie r to , 

que la primera en muchas cosas es superior á la se -

gunda. La naturaleza del objeto principal de la doctri -

na revelada no nos permite poner en duda esta verdad. 

La Religion nos eleva al Ser Supremo, al abismo in-

sondable de todas las perfecciones; á aquel que habita 

una luz inaccesible; al que está cubierto con un velo 

que al mortal no le es dado descorrer ; al que es infi-

nito en su esencia , y por tanto incomprensible á 

nuestro limitado entendimiento. Para penetrar en este 

piélago insondable no alcanzan las reducidas fuerzas 

de la inteligencia humana. Marchando sola por este 

pais desconocido, se expone á caer á cada paso en 

lamentables extravíos. Sin salir de los límites de la 

naturaleza criada, hallan los sabios con frecuencia 

dificultades insuperables, que los dividen en diversas 

escuelas, y les hacen comprender la debilidad de sus 

facultades naturales. Y si el examen de los seres de la 

inmensa creación ofrece tan serios obstáculos á las 

investigaciones de la razón; si detiene el vuelo de las 

inteligencias mas privilegiadas; ¿no deberán e x p e r i -



mentarse mayores dificultades, cuando se trate de o b -

jetos pertenecientes á un orden sobrenatural y á un 

Ser infinito, inaccesible á nuestros reducidos alcances? 

La razón no es competente para discurrir por sí sola 

en cuestiones de este género. Debe confesar su impo-

tencia, y someterse con reverente sumisión al juez 

supremo de las controversias, cuya misión es velar 

por la integridad de la fé, é impedir que se desnatu-

ralice el Catolicismo por el espíritu de orgullo ó el 

amor de la novedad. 

En este orden establecido por Jesucristo brillan los 

designios admirables de una Sabiduría portentosa que 

no descuida la adopcion de los medios oportunos para 

llegar al fin que se propone. Revelar verdades supe-

riores á nuestros a lcances , y dejarlas á merced de una 

razón que en saliendo de sus límites naturales, se 

constituye en un peligro inmediato de precipitarse en 

el error , sería enviar la luz para que muy en breve 

desapareciese enmedio de las tinieblas. La sabia P r o -

videncia no ha podido dejarnos expuestos á la incer-

tidumbre que nace del choque de las opiniones, en 

los principios capitales de la Religion que estamos 

obligados a profesar. Nuestra fé se funda en la auto-

ridad, y no podia ser de otra manera, si habia de 

fijar la inconstancia del entendimiento humano, y 

habia de tener una garantía segura de verdad e n -

medio de la obscuridad inherente á las doctrinas que 



se refieren al impenetrable abismo de la Divinidad. 

Pero tal vez se dirá que de este modo se encadena 

la actividad de nuestra intel igencia , y se condena al 

hombre á la inmovilidad, cerrándole el camino del 

progreso. Los que así discurren, no conocen la con-

dición de esa autoridad, colocada por Dios al frente 

de los pueblos para darles á conocer las verdades r e -

ligiosas. Ella enseña asistida por el divino Espír i tu , 

que , como dijo Jesucristo á sus discípulos, «cuando 

viniese, les habia de enseñar toda verdad.» ( * ) Por 

tanto, cuando la Iglesia exige una dócil sumisión á 

sus definiciones, no pretende condenar el e jerc ic io 

saludable de la razón, sino guiarla é ilustrarla con 

una luz superior , para que proceda con mayor segu-

ridad en sus investigaciones, ^u autoridad es divina 

é infalible, y por tanto debe considerarse como el es-

cudo de la doctrina catól ica , y digna de que preste-

mos á sus decisiones el homenaje de nuestro firme 

asenso. 

Si ella no hubiese sido asistida por el Espíritu de 

sabiduría, habría incurrido con frecuencia en contra-

dicciones, y su enseñanza no hubiera sido uniforme; 

pero la estabilidad inalterable de sus principios no 

nos permite dudar de la asistencia divina que cons-

tantemente la ha guiado, para que no sufriese detr i -

mento el depósito sagrado de las doctrinas reveladas. 

( * ) Joan. 16, v. Ï 3 . 



Los sectarios modifican sin cesar sus creencias, por-

que carecen de una regla de fé sól ida, inmutable é 

infalible; pero los católicos han mostrado con la per-

pétua uniformidad de sus dogmas religiosos, que los 

fundamentos sobre que descansa su fé son mas fuertes 

que los atractivos de la novedad, la inconstancia de 

los hombres, las agresiones de los hijos del error y la 

poderosa influencia del t iempo, que todo lo consume 1 

En vista de las reflexiones que me acabo de per-

mit ir , no puedo menos de admirar la fuerza intrínseca 

del Catolicismo, que se descubre en la conservación 

prodigiosa de su doctrina y en la causa permanente 

de esta conservación. La organización que ha es table-

c ido, es otro principio de fuerza y otra causa poderosa 

que contribuirá siempre á que sus enemigos no pue-

dan destruirle. 

2 . I j a doctrina católica tiene por objeto la 

práctica del bien y la salud eterna de los que la pro-

fesan. Para que se obtuviesen estos fines, se dignó 

Jesucristo encomendar los intereses religiosos á la so-

licitud paternal de los Prelados, que colocó al frente 

de su Iglesia. Les confirió altas prerogatives y las fa-

cultades convenientes para el gobierno espiritual de 

los pueblos; organizando el poder eclesiástico de tal 

manera que pudiese oponer una resistencia insupera-



ble á los enemigos de la verdad y de la virtud. Yo 

veo á los Obispos unidos entre sí con los vínculos 

mas estrechos, y robustecidos con el lazo de la uni -

dad, y ya no extraño que se hayan estrellado en su 

fortaleza los inauditos y poderosos esfuerzos á que en 

todos los siglos han tenido que resistir. Esta unidad 

es la salvaguardia de los intereses sagrados de la 

Religion y una garantía de triunfo en los tiempos pe-

ligrosos; por carecer de ella los sectarios han venido 

á caer en la impotencia. 

Sus aspiraciones á emanciparse de la autoridad, y 

conquistar á su razón una funesta independencia , h a n 

producido en ellos una eolision continua de intereses 

opuestos, que no ha podido menos de enervar su vigor 

y menoscabar su inflnjo. Viéndose sin fuerza vital para 

sostener su existencia precar ia , han solido buscar 

fuera de sí los recursos de que carecían, entregándose 

á merced de los potentados de la t ierra; pero buscan-

do protección, hallaron cadenas; buscando defensores, 

hallaron dominadores; deseando procurarse amigos 

encontraron señores ; anhelando independencia, ha-

llaron vergonzosa servidumbre. 

El espíritu de rebelión contra los derechos inalie-

nables de Roma produjo el cisma de Oriente. Los 

Patriarcas de Constantinopla despues de haber obter 

nido numerosos privilegios y ambicionado otros que 

hubieron de hallar resistencia en los sucesores de 



S. Pedro , rompieron los vínculos con que estaban 

asidos al centro de la unidad, y se adjudicaron en las 

provincias orientales una supremacía, que ha sufrido 

las vicisitudes propias de toda institución religiosa 

opuesta á la palabra de Dios. Este cisma ha sufrido 

divisiones: las iglesias adheridas á él se han separado 

en fracciones independientes, que marchan privadas 

de la vida que reciben de Roma todos los miembros 

del cuerpo místico de Cristo. 

E n esta situación no han podido los griegos con-

servar la pureza de la fe , y aunque se dan á sí mismos 

el nombre de «ortodoxos," su pretendida ortodoxia 

no les ha impedido adherirse a errores contrarios á la 

tradición de sus antiguos doctores. E l uso frecuente 

de las obras de los hereges les ha inoculado doctrinas 

herét icas , como se ha observado principalmente en la 

iglesia de Rusia con respecto á las opiniones repro-

badas de los protestantes. 

Las iglesias cismáticas con la fé han perdido la 

l ibertad, y en vez del yugo de Roma que han sacu-

dido, tienen que tolerar la dominación de poderosos 

monarcas , que por sí ó por medio de sus sínodos les 

imponen su voluntad soberana. Carecen de vida pro-

pia, y por eso les es imposible una resistencia vigo-

rosa y constante. 

E l Protestantismo se declaró en abierta lucha con-

tra el poder de Roma; desplegando un fanatismo feroz 



en la realización de sus proyectos. Los promovedores 

de esta grande insurrección se coligaron con los prín-

cipes á quienes procuraron interesar con detrimento 

de los derechos de la Iglesia. La obra de destrucción, 

apellidada « R e f o r m a , " se llevó adelante con una acti-

vidad infatigable; pero las consecuencias ' fueron fu-

nestas para los partidarios del error. Constituidos bajo 

el patrocinio de los monarcas , fueron consecuentes al 

concederles derechos sobre las cosas sagradas. La 

Iglesia habia reconocido en los emperadores y demás 

príncipes cristianos el deber de protegerla; pero po-

seída de la conciencia de su potestad y de su fuerza, 

siempre habia rehusado considerarlos como legítimos 

dominadores, que tuviesen intervención en el e j e rc i -

cio de la jurisdicción espiritual. Los protestantes , 

por el contrario, cuya existencia estaba pendiente de 

la protección de los príncipes, pusieron en sus m a -

nos los mas caros intereses de la Rel igion, y así que-

daron sometidos á la mas abyecta esclavitud. Por eso 

los príncipes protestantes han formado símbolos, han 

ordenado ritos, y se han declarado gefes supremos de 

la Iglesia para disponer á su arbitrio de la doctrina y 

de los sacramentos, é imponer á sus pueblos los deli-

rios que habian concebido en materias religiosas. 

Esta debilidad y dependencia están muy lejos de 

poderse conciliar con la idea que ios Libros Santos y 

la Tradición nos han presentado de la verdadera Igle-



sia. Nos han dado á conocer en ella un cuerpo de 

Pastores tan sólidamente enlazados con el vínculo de 

la unidad, que han podido siempre resistir á los 

golpes de sus poderosos enemigos. Envió Jesucristo 

á sus discípulos para que anunciasen por todas partes 

el Evangelio de la salud, y sacasen á los pueblos de 

las tinieblas de la infidelidad. Esta obra no habia de 

concluir con la muerte de los primeros operarios, 

pues habia de continuarse en la sucesión de los s i -

glos, hasta que predicado en todo el universo el 

Evangelio del re ino, llegase el fin, como dijo el Sal-

vador. ( * ) A los Apóstoles sucedieron los Obispos, 

que se consagraron á la misma obra , y han seguido 

ejerciendo la jurisdicción espiritual , según las facul-

tades que respectivamente les habian adjudicado las 

prescripciones del derecho divino y los sagrados cá-

nones. «Mirad per vosotros, decía S . Pablo , y por 

todo el rebaño, sobre el que el Espíritu Santo os ha 

constituido Obispos para gobernar la Iglesia de Dios, 

que la adquirió con su sangre.» ( " ) El concilio de 

Trento reconoce en estas palabras las facultades e m i -

nentes conferidas por Dios á los Prelados para el 

gobierno de la Iglesia. ( *** ) Los Padres y los concilios 

tanto antiguos como modernos han declarado que el 

( * ) Matt. 2 4 v . 14. 
( " ) Act. 20 v. 28. 
( ) Sess. 23 cap. 4. 



régimen eclesiástico pertenece á los Obispos, y la po-

sesión constante es una prueba incontestable de este 

derecho. 

Pero debiendo conservarse en el gobierno de la 

Iglesia el orden, que es una prenda de estabilidad, 

dispuso la Sabiduría divina, que entre los Prelados 

estuviese uno investido de la dignidad de gefe supre-

mo, para que se evitasen las ocasiones de c i s m a , 

como reflexiona el P . S . Gerónimo: ( * ) en Pedro 

tuvo principio esta sublime distinción. Recibió de su 

divino Maestro la primacía de honor y jurisdicción 

sobre sus compañeros y el soberano pontificado sobre 

toda la Iglesia, que se ha trasmitido á sus legítimos 

sucesores, y se conservará hasta la consumación de 

los siglos. 

Este Apóstol ilustrado de lo alto pudo conocer y 

confesó la divinidad de Jesucr is to , y por eso mereció 

que este Señor le llamase «dichoso» por haber r e c i -

bido la divina inspiración, y que le declarase su pre -

dilección, manifestándole que le constituía piedra 

sobre que habia de levantar el edificio de su 1̂ ,1 e&ia 

con tal solidez que contra ella jamás prevalecerían las 

puertas del infierno; añadiéndole que pondría en sus 

manos las llaves del reino de los c ie los , y que su 

autoridad habia de ser tan portentosa, que cuanto 

ligase en la t i e r ra , se tendría por ligado en el c ie lo , y 

( * ) Lib. i . contra Jovin. n. 26. 



cuanto desatase sobre la t ierra , se tendría por desa-

tado en el cielo. ( * ) Estos oráculos ¿son por ventura 

de tal naturaleza que pueda ponerse en duda su ver-

dadero sentido? Desde los tiempos apostólicos fue 

acatado el grande privilegio de P e d r o , y todas las 

iglesias han reconocido la superioridad de aquella en 

que el Pr íncipe de los Apóstoles dejó establecida la 

silla primacial. 

Desde los primeros concilios se ve á Pedro e jer -

ciendo la presidencia. La Iglesia no opone resistencia 

al ejercicio de esta autoridad; por el contrario, en 

todas partes resuena un lenguaje unánime de respeto 

y acatamiento á Pedro y á sus sucesores. Se protesta 

la mas firme adhesion á la principalidad del poder 

con que han sido condecorados, y por una tradición 

no interrumpida descubrimos que el supremo Apos-

tolado de Pedro lia recibido en todos los siglos los 

homenajes del pueblo cristiano. 

Jesucristo constituyó á Pedro pastor de todo el 

rebaño. Le dió potestad para apacentar los corderos 

y las ovejas, los hijos y las madres; á los simples 

fieles y á los Obispos, que son pastores respecto de 

los pueblos, y ovejas respecto de Pedro, como dice 

el célebre Bossuet . ( * * ) Los católicos poseídos de 

esta c reenc ia , se han considerado siempre como ove-

( * ) Matt.. 16. 
( ** ) Serin, sobre la Unidad. 



Jas sometidas á la dirección del supremo Pastor, á 

quien han recurrido en sus necesidades, y cuyas d e -

cisiones han acogido con reverente sumisión. En las 

cuestiones mas importantes de Religion se ha solici-

tado el fallo del Sucesor de S . Pedro, y cuando R o m a 

ha pronunciado su definición so lemne, toda causa se 

ha tenido por terminada. ( * ) Rajo la influencia de la 

Silla Apostólica se ha ido desenvolviendo la obra d e 

Dios, y no han dejado de brillar las piedades del 

E t e r n o . Los que no han obedecido á la dirección 

marcada por el cayado del Pastor de los Pas tores , han 

sufrido las consecuencias de su punible orgullo, e n -

contrando la muerte del error donde buscaban la vida 

de la verdad. 

En la Cátedra Suprema se ha conservado en todo 

su esplendor la verdadera doctrina de Jesucristo á 

pesar de las dificultades aterradoras que se han ido 

sucediendo ; porque en ella ia fé no podia sufrir de-

tr imento, según el lenguaje del P . San Rernardo. ( ) 

Cualquiera defección en materia tan vital supondria 

que puede ser derrocada la piedra sobre que está 

edificada la Ig les ia , y que este edificio misterioso 

carece de la solidez acreditada por el espacio de mas 

de diez y ocho siglos. 

Pero aunque la experiencia no probara suficien-

( * ) S. Aug. Serm. 131 n. 10. 
( ** ) Ep. 190 ad Innocent. II. 



2í) 

temente que este cimiento es indestructible, íy que 

la union de los Obispos con el Vicario de Cristo 

constituye una fuerza insuperable, bastaria á los hom-

bres pensadores fijar sus miradas en la influencia de 

la autoridad pontificia sobre todos los Prelados y 

sobre toda la Iglesia para descubrir en esta una fuerza 

admirable de organización, que la distingue de todas 

las sectas disidentes. El Sucesor de S. Pedro robus-

tece el cuerpo maravilloso de la Iglesia, enlazando 

todas sus partes. Todo lo que en ella se e jecuta 

tiene íntima relación con la autoridad de P e d r o , á 

la que en el orden espiritual todo est s subordinado, 

según la institución de Cristo. Los demás Pastores 

e jercen una jurisdicción propia en los rebaños que 

les han sido confiados; pero si en este e jercicio pre-

tendiesen obrar con independencia de la autoridad 

pontificia, se separarian del centro de la unidad, y 

Caerían en los horrores del cisma. No pertenece al 

cuerpo de Cristo el que no está unido á la Cabeza 

visible de la Iglesia: donde no influye este principio 

vivificador, solo se encuentra la muerte . 

Los Obispos participan de la potestad de las lla-

ves; pero es necesario confesar que han recibido 

esta prerogativa bajo el poderoso influjo del Primado. 

No es necesario para explanar esta doctrina que nos 

ocupemos de las opiniones de los teólogos y canonis-

tas sobre el origen de la judisdiccion episcopal: cual-



quiera que sea el dictamen que se adopte, no es p o -

sible desconocer la intervención del supremo Pontif i -

cado en la creación de las autoridades eclesiásticas ; 

intervención reconocida en la Iglesia desde los pri-

meros siglos, y confirmada por los monumentos mas 

venerables de la antigüedad. 

Según ellos la autoridad episcopal es una e m a n a -

ción del poder supremo, depositado por Jesucristo en 

manos de S . Pedro . Tertuliano tan próximo á los 

tiempos apostólicos y testigo tan célebre y autorizado 

d e l a Tradic ión, deeia: «El Señor dejó las llaves á 

Pedro y por él á la Iglesia.» ( ' ) No es fácil c i tar 

un testimonio mas terminante de la doctrina que voy 

exponiendo. Si no hallásemos otros documentos a n t i -

guos que estuviesen en armonía con el que acabo de 

aducir , podría decirse que Tertuliano habia traspa-

sado los límites de la verdad con un lenguaje hiper-

ból ico ; mas es indudable que su doctrina aparece con 

frecuencia consignada en los escritos de los Padres 

y doctores. 

S . Optato Milevitano decia, que para la conserva-

ción de la unidad mereció Pedro ser preferido á todos 

los Apóstoles, y que recibió solo las llaves del reino 

d é l o » cielos para comunicarlas á los demás. ( " ) San 

Cipriano habia profesado los mismos principios. D e s -

( * ) Scorpiac. c. 10. 
( ** ) Lib. 7. contra Parmenian. n. 3. 



pues de haber asegurado que el Señor estableció el 

honor del episcopado cuando dijo á Pedro : «Yo te 

digo que eres Pedro , y sobre esta piedra edificaré mi 

igles ia ,» con todo lo demás que sobre el mismo punto 

añade el Evangelio, concluye: «De aquí procede en 

la sucesión de los tiempos la ordenación de los O b i s -

pos y la forma de la Iglesia, para que esta sea esta-

blecida sobre los mismos Obispos.» ( * ) ¿Quién des-

conoce aquí la influencia directa de la Santa Sede en 

la investidura de los grandes funcionarios que r i jen 

los destinos del pueblo cristiano ? El P . S . Agustin 

tenia formado igual concepto de la autoridad de los 

sucesores de S* Pedro. Confesaba que la potestad 

episcopal que e jerc ía , habia procedido de Jesucr is to , 

pero por medio de Pedro. «El Señor nos ha confiado 

sus ovejas, decia, porque las confió á Pedro.» ( ' ) F i -

nalmente , esta doctrina fué enseñada sin contradic-

ción por S . Gregorio Niseno, cuando dijo que « Jesu-

cristo dió á los Obispos por medio de Pedro las 

llaves del reino de los cielos.» (***) 

Los Prelados y escritores mas distinguidos de la 

antigüedad no rehusaron tributar estos homenajes de 

adhesion á los privilegios de la Santa S e d e ; ¡y después 

de trascurridos tantos siglos se intenta turbarla en la 

( * ) Ep. 33. 
( * * ) Serm. 296, n. 11. 
( * * * ) Oper. S. Greg. Nissen. t. 3, p. 314, edit. Paris. 



posesion de sus sagrados derechos! ¡y se formulan 

sistemas en que se arreglan de un modo arbitrario las 

relaciones del primer Pastor con los demás que le 

deben respetuosa subordinación! Se hacen esfuerzos 

para debilitar el cimiento, y se quiere que de esta 

manera se consolide el edificio, como si esto pudiera 

conseguirse por medios contrarios á la institución de 

Cristo. Las partes de esta obra divina están enlazadas 

por el Pastor universal, que es la raiz y oríjen de la 

unidad. Si faltase su influencia, las iglesias part icu-

lares carecerían del gobierno de Pastores legítimos: 

por el contrario su solicitud paternal provee á cada 

rebaño de su inmediato Pas tor , que mientras p e r m a -

nezca unido al Vicario de Jesucristo , conserva sus 

sagrados derechos, ora esté sufriendo los golpes violen-

tos de poderosos enemigos, ora esté condenado al os-

tracismo. La fuerza material es impotente para destruir 

la fuerza intrínseca que Jesucristo comunicó al gobier-

no de su Iglesia. La union de los Obispos con su Cabeza 

está sólidamente fundada en la conciencia y no en el 

poder material : la conciencia misma impide que se 

rompan esos sagrados vínculos. 

¿Qué sería un Obispo separado de la comunion 

con la Santa S e d e ? No podria franquear á los fieles 

el tesoro de las indulgencias; no podria dispensar á 

los pecadores el beneficio de la reconciliación por 

medio del sacramento de la Penitencia , ni autorizar á 



los presbíteros para la administración válida de este 

sacramento. Nombraria párrocos; pero carecerían de 

la legitimidad que se requiere para la validez de actos 

trascendentales. Los Prelados constituidos en tan la-

mentable situación no pueden e jercer la potestad j u -

risdiccional, porque carecen de ella por falta de mi-

s ión . Su esterilidad habrá de perpetuarse, si no pro-

curan ingerirse al tronco de donde se recibe el jugo 

vivificante. Esta es la suerte infortunada de los obis-

pos de Utrecht. No han podido tener misión, porque 

no la han recibido del Primado de la Iglesia universal; 

y por tanto, si no queman lo que han adorado, y 

adoran lo que han quemado, aquel desgraciado pais 

permanecerá envuelto en los horrores del cisma. Del 

centro de la unidad parte la legítima misión; lejos 

de él es imposible encontrarla. 

En este vínculo de comunicación que une los 

miembros con la cabeza, no puede menos de divisarse 

la robustez inflexible de la organización de la Iglesia. 

A no ser por la necesidad imprescindible de este 

vínculo, con frecuencia se harian tentativas para rom-

per la unidad. El orgullo formularia pruebas para 

disculpar una indócil resistencia. Los que deseasen 

rechazar la subordinación, realizarían proyectos cis-

máticos, especialmente cuando contasen con podero-

sos patronos. No les faltarían pretestos para levantar 

el estandarte de la rebelión y sacudir el yugo de Roma. 



Pero la doctrina católica opone á la ambición un 

dique insuperable. E l que se siente inclinado á esca-

lar el solio episcopal, ó á prescindir en él de la 

autoridad pontificia, ve que le asalta la gravísima 

consideración de que va á quedar sin la misión legí-

t ima , y que por tanto no tendrán validez sus actos j u -

risdiccionales, y serán un verdadero crimen de mortal 

influjo para el pueblo. Los que han saludado los pr in-

cipios del derecho eclesiástico, no pueden dejar de 

conocer la falsa posision en que van á colocarse , si 

quedan separados del centro de unidad para vivir en 

una funesta independencia. 

Los Obispos de la iglesia llamada «constitucional» 

de Francia ofrecen un ejemplar aterrador á los pue-

blos católicos. Orgullosos con la protección de los 

poderes públicos, se desentendieron de la indispen-

sable intervención de R o m a , y se lanzaron á organizar 

las iglesias en virtud de facultades quiméricas que a r -

bitrariamente se atr ibuían; pero proscritos por e l 

Vicario de Jesucr is to , y perseguidos por el desprecio y 

la animadversion del pueblo fiel, desaparecieron de la 

escena cubiertos de ignominia; teniéndose por de 

ningún valor los actos que se habian permitido en el 

uso de su pretendida jurisdicción. El temor de p r e -

cipitarse en este abismo es un obstáculo poderoso 

para romper los lazos estrechos que unen á los P r e -

lados con la cátedra de S. Pedro. El poder divino del 



Primado establece sólidamente esta unidad entre todos 

los Pastores que tienen parte en el gobierno de la 

Iglesia, y el temor de las consecuencias funestas que 

habían de originarse, impide la division; siendo el 

resultado de todo una organización indestructible, 

prueba evidente de la fuerza intrínseca del Catolicis-

m o , que no solo es el principio de tan maravilloso 

enlace , sino además inspira virtudes en que puede 

vislumbrarse esa fuerza. 

de Dios á los míseros mortales , no es de extrañar 

que funde sus preceptos principalmente en el amor. 

Toda la ley está comprendida en el amor de Dios y 

del prógimo, como enseña el Evangelio. ( * ) E n este 

se nos invita á dar á Dios todo nuestro corazon, y á 

e jercitarnos en los dulces encantos de la santa di lec-

ción. Se nos ordena igualmente que seamos solícitos 

en el ejercicio del amor á nuestros prógimos. En el 

cumplimiento de estos dos preceptos t iene el Cato-

licismo dos robustas palancas que le comunican una 

fuerza prodigiosa. Sin el amor quedarían entregados 

al olvido y á un indiferentismo glacial los intereses 

de la verdadera Religion ; pero con él resplandece la 

fé , y se sostiene á pesar de los trastornos sociales. 

3. Religion que ha emanado del amor 

( * ) Matt. 22, v. 40. 



Dios es la fuente del amor. La caridad, como dice 

el Apóstol, se derrama en los corazones por el Espíritu 

Santo que se nos da. ( * ) Este amor fomentado en 

los pechos cristianos ha realizado estupendos prodi-

gios. Los Apóstoles le recibieron en el dia de P e n -

tecostés , é inmediatamente fueron trasformados en 

hombres nuevos, y comenzaron á ostentar un valor 

desusado, que les hizo arrostrar los pel igros , sufr i r 

los tormentos y tolerar la muerte , antes que h a c e r 

traición á sus sagrados deberes . Las almas poseídas 

del amor santo han multiplicado en el discurso de 

los siglos las acciones heroicas que la Iglesia recuerda 

con júbi lo , y celebra con ardoroso entusiasmo. J a -

más ha estado ella privada de la acción de este 

fuego sacrosanto: siempre ha contado en su seno 

numerosos hijos que animados del espíritu de ca-

ridad, han estado dispuestos á sacrificarse con he -

roísmo por no faltar á las leyes del amor. Es te 

espíritu va siempre acompañado de la docilidad cr i s -

tiana y de la obediencia á los divinos mandatos, y 

es un fuerte estímulo para consagrarse á las prácticas 

de Rel igion, que son una prenda de la conservación 

de la fé. 

Se puede concebir que caiga en el abismo de la 

incredulidad el que mira cor. desden las prácticas 

piadosas, y rehusa consagrarse á ellas, como conviene 

( * ) Rom. 5, v. 5 . 



a un cristiano; el que apenas se acuerda de la obli-

gación que tiene de ofrecer á D i o s , de cuyas manos 

ha salido, el humilde homenaje de su reverencia , re-

conocimiento y amor ; pero muy difícilmente se c o n -

cibe que se precipite en una sima tan espantosa el 

que desde su juventud ha sido conducido por los sen-

deros de la piedad; el que frecuenta los templos, y 

se complace en la participación de los santos sacra-

mentos ; el que escucha con humildad la divina pala-

bra , y se emplea en la lectura de los libros con que se 

fomenta la piedad; el que tiene siempre presente la 

idea del Criador, cuyas perfecciones resplandecen en 

las criaturas; el que por la consideración de las cosas 

criadas se eleva á la admiración del Ser infinito que 

las ha extraído de la nada; el que conserva en su 

Hadado corazon las heridas del amor divino, abiertas 

por medio de los ejercicios de Religion y sostenidas 

por una vida arreglada á los preceptos del Cristia-

nismo. 

Los que se hallan en el venturoso estado que acabo 

de describir , están fuertemente adheridos á la Re l i -

gion. Nada hay para ellos mas caro que los intereses 

religiosos: los actos de piedad en que se han e jerci ta-

do, son una ocupación de que no pueden desentender-

se. Los consuelos de la Religion son para ellos una 

necesidad, y por eso están i^uy distantes de renun-

ciar á estos sentimientos suaves, asociándose á las 



criminales aspiraciones de los impíos. Foméntese la 

piedad para que no se olviden las leyes del amor san-

to, y entonces los fieles se verán detenidos con deli-

ciosas prisiones, que no les permitirán separarse de 

la Religion que tienen la dicha de profesar. El amor 

es una cadena de oro que conserva al cristiano en la -

zado con Dios y en la posesion del don inestimable 

de la fé. Del amor ha procedido el Catol ic ismo; sus 

preceptos se fundan en el a m o r ; sus prácticas son un 

estímulo vigoroso para el amor ; su doctrina predica 

el amor: ¿quién desde luego no comprende que el 

amor contribuye á la conservación del espíritu r e l i -

gioso, y que es un vínculo sagrado que preserva al 

cristiano de la indiferencia y de la apostasia? 

El amor del prójimo es también una fuerza que 

produce los mismos resultados. Eete amor es el ins-

trumento de que se ha servido la Providencia para la 

propagación de la fé; pero absteniéndome de entrar 

en consideraciones sobre esta fuerza de expansion 

que en él se admira, es mi ánimo limitarme á expo-

ner la influencia que ejerce para la conservación de 

las creencias católicas. 

La caridad cristiana exi je de nosotros que nos in-

teresemos vivamente por nuestros hermanos , cuando 

los veamos en alguna situación poligrosa: la Religion 

perfecciona en este p u j f o los sentimientos benévolos 

de la naturaleza. Si hemos de llorar con los que l io-



r a n , según el documento del Apóstol; (*) si debemos 

consolarlos y permanecer á su lado, según la doctrina 

del Eclesiástico; ( " ) si hemos de amar á nuestros s e . 

mejantes, no de palabra y de lengua, sino de obra y 

de verdad, como decia el discípulo amado: ( * " ) ¿cor-

responderemos á nuestra vocacion al Crist ianismo, si 

no volamos á auxiliar á nuestros hermanos cons-

tituidos en algún inminente riesgo? ¿Nos podremos 

gloriar de que los amamos según el espíritu del Evan-

gelio, si permanecemos indiferentes al verlos expues-

tos á perder el don preciado de la fé? La caridad en-

tonces ordena que atendamos á la situación del que se 

halla colocado en tan grave peligro, para preservarle 

de la caida en el error , que es el infortunio mas la-

mentable que pudiera acontecerle . 

Esta caridad se ha ejercido en la Iglesia desde los 

tiempos apostólicos con ardoroso celo y prudente sa-

gacidad. Los ministros de la Religion han multiplicado 

siempre sus esfuerzos para impedir la realización de 

los proyectos criminales de los incrédulos y de los 

hereges. Apenas el error ha amenazado invadir la he-

redad del Señor , se han publicado luminosos escritos, 

que han dado á los fieles la voz de a larma, previnién-

dolos contra las asechanzas de sus enemigos. En casos 

semejantes se escucha con frecuencia la voz de los 

( * ) Rom. 12, v. lo . 
( * * ) 7, v. 38'. 
{ * * * ) J . Joan. 3, Y. 18. 



ministros evangélicos, que con fervoroso anhelo des-

cubren a los católicos los caminos peligrosos que t i e -

ten ante sus pies , y los exhortan á guardarse de los 

lazos que se les tienden. En estas piadosas tareas los 

simples Holes secundan á veces los trabajos de los mi-

nistros de la palabra, ya empleando sus conocimien-

tos en defensa de las sanas doctrinas, ya separando á 

sus hermanos de las ocasiones de seducción que pu-

dieran lanzarlos en la apostasia. De este celo y de es-

ta perseverancia con que se trabaja en la Iglesia pa-

ra que no pierdan la fé los que tienen la dicha de 

profesarla, ¿no podemos nosotros mismos dar testi-

monio? Los peligros toman nueva forma; pero la ca-

ridad siempre aparece dispuesta á impedir el m a l , 

cualquiera que sea el terreno que se escoja para la 

lucha. La caridad enseña , aconse ja , reprende , inti-

mida, insta , no descansa, y con una infatigable soli-

citud evita los males que atraerían sobre sí los l íe les , 

si cediesen á los medios de seducción adoptados por 

los enemigos de la verdad católica. 

l iemos visto en el amor de Dios una fuerza pode-

rosa para resistir d los dardos de la incredulidad y 

destruir las redes tendidas por los sectarios. Hemos 

descubierto cuan fecundo es el amor del prój imo 

para excogitar medios eficaces con que se impida la 

caida de los fieles en el abismo del error ; ¿ y no di-

remos que el amor es un muro de bronce que defien-? 



de el robusto alcázar del Catolicismo, y que este re -

cibe del amor una parte muy considerable de la fuerza 

que ha ostentado en todos los siglos? Busquemos igual-

mente esta fuerza en la humildad, que es otra de las 

virtudes capitales que inspira la verdadera Religion. 

¿Quién habia de sospechar que la humildad seria 

el camino del triunfo? El que desea realizar sus pro-

yectos á pesar de la resistencia de poderosos ad-

versarios, procura rodearse de la fuerza material y 

preparar los recursos que conceptúa necesarios para 

el fin que se propone, y solo cuando por estos medios 

se considera fuerte , concibe la esperanza de triunfar. 

Pero Jesucristo al establecer el Catolicismo puso en 

práctica principios enteramente opuestos. l ía dado á 

su Iglesia las armas de la humildad, y ha querido que 

por medio de las humillaciones se obtenga la victoria. 

«No habéis de ser como los príncipes que e jercen 

sobre los pueblos una imperiosa dominación: el que 

entre vosotros sea mayor, debe conducirse como el 

menor de todos.» (*) Así hablaba Jesucristo á sus 

discípulos, preparándolos para realizar el grandioso 

proyecto de traer á los pueblos al conocimiento del 

verdadero Dios y al e jercicio de las virtudes cristianas. 

Este sabio documento lia sido fecundo en consecuen-

cias convenientes para el bienestar de la humanidad, 

l ia impedido los abusos de fuerza y la resistencia r e -

( 4 ) Luc. 22, vv. 25, 20. 



belde á los poderes legítimos. Nada hay que tanto 

pueda contribuir á la consolidacion del orden público. 

E l orgullo por el contrario es una fuente inago-

table de calamidades, tanto en el orden espiritual 

como en el temporal. En él tuvo principio toda per-

dición, como decia el anciano Tobías. ( * ) Él ha pro-

ducido lamentables trastornos en la sociedad y en la 

Iglesia. La historia contemporánea ha añadido tantas 

pruebas á las que habían ofrecido los siglos preceden-

tes, que no es posible dudar. Observamos que la razón 

orgullosa rechaza toda subordinación, y precipita al 

hombre en senderos erizados de escollos. Las masas 

se conmueven como las olas del m a r : los tronos se 

han derrocado: los príncipes gimen alejados del suelo 

patrio: las dinastías se han cambiado: las consti tu-

ciones se han multiplicado: las discordias civiles han 

paseado su carro devastador por los países mas flore-

cientes : ha huido la paz hasta del seno de las familias; 

y la anarquía pugna por establecer en todas partes su 

ominoso imperio. ¿ D e dónde tantos estragos y tantas 

oscilaciones sino del orgullo qne ha invadido las na-

ciones y las impele contra el principio de autoridad? 

Estos instintos de rebelión son un peligro para la so-

ciedad; y porque lo son igualmente para la fé , J e s u -

cristo quiso oponerles un robusto dique en el espíritu 

de humildad que dejó recomendado, diciendo: «Apren-

( * ) 4. v. 14. 



ded de mí que soy manso y humilde de corazon.» (*') 

Por medio de la humildad preparaba los corazones 

para que permaneciesen adictos á su doctrina v so-

metidos al yugo suave de su ley. 

El orgullo opone á las verdades católicas una re-

sistencia obstinada. Los judíos rehusaban admitir la 

doctrina del Salvador, porque su orgullo no les per-

mitia reconocer por maestro al que les reprobaba sus 

vicios, y fraternizaba con los humildes, prodigándoles 

preferentes atenciones. Asimismo se mostraron indó-

ciles á la predicación de los Apóstoles, porque no po-

dian tolerar que los beneficios de la nueva ley se 

ofreciesen á los pueblos idólatras lo mismo que á 

ellos, que estaban orgullosos de los privilegios que 

creían exclusivamente corresponderdes. Los filósofos 

paganos, aunque convencidos de lo monstruoso de 

su doctrina, se solían mostrar poco dispuestos por su 

orgullo á someterse á la sencillez de la fé; i n t r o d u -

ciendo en ella modificaciones contrarias á su verda-

dera índole. El orgullo ha sido también el estímulo que 

ha sublevado á los heresiarcas contra la doctrina de la 

Iglesia, y el obstáculo que á veces les ha impedido r e -

conocer sus errores y acogerse al seno de la verdadera 

Religion. ¿Y qué diremos de los incrédulos que no que-

riendo pensar ni creer como el pueblo, tienen la pre-

tension orgullosa de aparecer como maestros y oráculos 

{ * ) Matt. I I . v. 29. 



de la humanidad, á quien seducen y desprecian? Están 

distantes de someterse al magisterio de los Pastores , 

porque no impera en sus corazones la humildad. 

Por el contrario, los hombres de fé que han br i -

llado en la iglesia, han subordinado su inteligencia 

á las inspiraciones de la Rel igion, y han acatado ias 

decisiones de los Pastores. La humildad lia salvado 

sus creencias en las situaciones difíciles. Ella hace 

duraderas las re lac iones que existen entre los Prelados 

y los fieles que les están encomendados , y asegura la 

obediencia á las sabias prescripciones con que la 

Iglesia procura alejar á sus hijos del error. Ella es 

un principio de obediencia y de orden, y por tanto es 

para el Catolicismo, como para cualquiera otra ins-

t i tución, un elemento de estabilidad. El Evangelio ha 

tenido siempre prosélitos constantes y esforzados, por-

que al llamarlos á sí les ha inspirado sentimientos de 

sumisión; enseñándoles que han de principiar por ser 

humildes , si desean ser exal tados, y obtener los be-

neficios que la Religion promete. E l Catolicismo será 

siempre fuerte por la humildad de sus h i jos ; porque 

esta los conserva subordinados á la doctrina católica, 

y los poderes terrenos no alcanzan á romper estos sa-

grados vínculos, Tiene también un principio de fuerza 

en el desprendimiento de los bienes de la t i e r r a , que 

es otra de las virtudes que recomienda. 

Desde el principio de la iglesia católica se ha ob-



servado en ella un espíritu de sacrificio, que no puede 

menos de fijar la atención del filósofo cristiano. Los 

primeros discípulos destinados por Jesucristo para la 

predicación del Evangel io , supieron corresponder á su 

vocacion á pesar de que no podían prometerse venta-

j as en el orden temporal. ¿Cuáles podían esperar, 

conociendo que iban á combatir ideas profundamente 

arraigadas en los pueblos, á ponerse en contradicción 

con las preocupaciones generales , y á arrostrar el 

furor y la venganza de las potestades del mundo, es -

tando ellos desprovistos de todo poder humano y faltos 

de recursos para enfrenar la violencia de sus enemi -

gos? ¿Qué podian prometerse cuando los perseguido-

res les hacían sentir su yugo de h ierro , los condena-

ban á crueles tratamientos y los entregaban á los ver-

dugos para hacerles sufrir el último suplicio? Los tor-

mentos no fueron suficientes para vencer su constan-

c ia , y terminaron gloriosamente su carrera , dando un 

publico testimonio de sus creencias y de su invencible 

fortaleza. El desprecio, la crueldad y la injusticia se 

estrellaron en aquellos corazones impávidos, resueltos 

á perderlo todo antes que á Jesucris to . 

Estos esfuerzos sobrehumanos hubieron de repro-

ducirse en los ilustres varones que posteriormente vi-

nieron á continuar la obra de la propagación d e l a fé. 

Se han sucedido hasta nuestros dias estos intrépidos 

soldados del Catolicismo, que obedeciendo al l lama-



miento celestial, han abandonado sus hogares, se han 

privado de su bienestar , y han trabajado con vigoroso 

ardimiento en la empresa que se les habia encomenda-

do. Del seno de las naciones civilizadas, donde se rinde 

culto á la opulencia y á los goces paganos, salen estos 

mensageros de la Divinidad, que todo lo sacrifican con 

noble desprendimiento á los intereses sagrados de la fé. 

La misma disposición han manifestado en los t iem-

pos de peligro y de conflicto innumerables crist ianos, 

que perseguidos sin piedad por su constancia en la 

profesion de la Religion católica, perdían sus riquezas, 

sus honores y su consideración social, y sufrían el des-

tierro y la muerte por no renunciar á sus creencias . 

Durante los rigores de las persecuciones se han multi-

plicado estos prodigios en todas las edades, s e x o j y 

condiciones, cuyo heroísmo ha sido el objeto de los elo-

gios de la posteridad y de los homenajes de la Iglesia. 

E* íe espíritu de sacrificio con que se ha extendido 

el reino de Jesucristo, y los fieles han conservado la 

joya inestimable de la fé, está íntimamente enlazado 

con el desprendimiento de los bienes y goces terre-

nos, inspirado por la Religion. Los que viven e n t r e -

gados á los placeres y hacen consistir su felicidad en 

la abundancia de los recursos materiales; los que tie-

nen sus corazones enervados por el influjo mortífero 

de estos goces, ¿estarán favorablemente dispuestos para 
i 

entrar en una vida de privaciones, y desprenderse de 
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todo en obsequio de la fé y por no caer en la aposta-

sia? Los sacrificios ¿hubieran sido tan frecuentes y 

generales en los hijos de la Iglesia, si no hubiesen es-

tado prevenidos para la lucha con el desprendimiento 

que inspira el Catolicismo? Este descubre al hombre 

opulento la vanidad de los bienes que posee, la bre -

vedad del tiempo en que ha de poseerlos, y los obs-

táculos que han de ofrecerle en el camino de la bien-

aventuranza. Al que vive en la indigencia, le con-

suela recordándole los ejemplos que abundan en los 

anales eclesiásticos, de cristianos fervorosos que se 

han despojado de todo por seguir á Jesucr is to , y con-

quistar un galardón inmortal. A todos finalmente ofre-

ce el ejemplo del divino Maestro, que siendo el Señor 

de todas las cosas, quiso privarse de ellas para ense-

ñar á los suyos á despreciarlas. 

E l cristiano sabe que la indigencia no degrada y 

que el sacrificio enal tece : por estas convicciones se 

ostenta fuerte al cumplir las difíciles funciones del 

apostolado, y al sostener rudos combates en defensa 

del sagrado depósito de la fé. ¿Qué no puede espe-

rarse de hombres desprendidos del amor á los bienes 

de la t ierra? El Catolicismo forma estos héroes, y por 

ellos es fuerte, porque el valor desinteresado que les 

inspira, proporcionándole dias de gloria , extiende y 

consolida su imperio. 

Si alguno vacilante en la fé me preguntase si estfe 



imperio puede ser destruido, me bastaria contestar le , 

que según las promesas consignadas en los libros 

santos, ha de durar hasta la consumación de los si-

glos, y por tanto el brazo del Todopoderoso le sos-

tiene y no permitirá su destrucción. Pero además de 

esta fuerza exterior que le defiende, posee una fuerza 

intrínseca que le hace superior á los golpes de sus 

formidables enemigos. La doctrina católica ha de guiar 

siempre como brillante faro á los que caminan e x -

puestos á quedar sepultados en las olas del error. Ella 

nunca será mancillada, porque su pureza está enco-

mendada á los enviados del Señor. La Iglesia es un 

cuerpo admirablemente organizado: ¿quién podrá rom-

per los vínculos estrechos que han de unir siempre á 

sus miembros entre sí y con su cabeza? El a m o r , la 

humildad y el desprendimiento de las cosas terrenas 

afirman estos vínculos, y aseguran el reinado de la 

doctrina del Salvador. ¡Cuántos elementos de fuerza y 

estabilidad ! Justo será por tanto que cuando veamos 

combatida la causa del Catolicismo, confiemos en su 

fuerza intrínseca é indestructible y especialmente en 

la protección del Todopoderoso, como lo está pract i -

cando el gran Pontíf ice , que cercado de peligros y en-

vuelto en los horrores de la tempestad, contempla 

tranquilo el porvenir, porque está lleno de íé. 

Ese porvenir, amados jóvenes , os pertenece. Acaso 

nosotros estaremos destinados á terminar nuestra car-



rera antes de aparecer los hermosos resplandores del 

nuevo sol; pero moriremos con la consoladora espe-

ranza de que los enemigos de la Iglesia caerán á su dies-

tra y á su siniestra, y entretanto ella seguirá ejerciendo 

sobre la humanidad su saludable imperio. Vosotros as-

pirais á ser sus generosos combatientes: defendedla con 

valor, y no temais que perezca. Aprestad las armas para 

el combate; ellas son la ciencia y la virtud. Recordad 

los nombres gloriosos que os han precedido; aquellas 

grandes figuras que han fijado las miradas de los siglos; 

los Padres y los Doctores, que hicieron de su ciencia y 

su virtud las armas con que alcanzaron brillantes triun-

fos. Ellos estudiaron con perseverancia para cumplir la 

misión á que los destinaba la Providencia : imitad sus 

ejemplos, y liareis que las ciencias eclesiásticas adqui-

ridas ventajosamente por vuestra aplicación, sean pro-

vechosas á vuestros semejantes y de feliz iníluencia pa-

ra la Iglesia. Ella os reserva sus bendiciones, si cor -

respondiendo á la solicitud de nuestro Emmo. Prelado 

y á los desvelos de vuestros profesores, salis de este 

religioso asilo para consagrar á Dios lo que de Dios 

bayais recibido, é influir en beneficio del pueblo , 

afianzando en él los sentimientos de Rel igion, que son 

una prenda de paz y de ventura y la salvaguardia de 

los intereses públicos. 




